
RReessuummeenn::

Entre las inquietudes mundiales de la actualidad se encuentra la preocupación por el

fenómeno de la violencia escolar que provoca malestar en la sociedad (CIS, 2002). Sin

embargo, aún no se sabe la dimensión real de este fenómeno en cada uno de los países

europeos y cuáles son las homogeneidades o heterogeneidades entre ellos. En este sentido,

el Observatorio Europeo de la Violencia Escolar reúne una red de investigadores, personal de

los administraciones públicas y entre sus objetivos está avanzar en el conocimiento de la

violencia escolar. En este articulo, se presenta una de las primeras investigaciones desarro-

lladas, en el marco del Observatorio Europeo de la Violencia, con la misma metodología e ins-

trumentos con el objetivo de comparar el clima y la violencia escolar en centros de educa-

ción secundaria de dos países diferentes de Europa. Concretamente de una muestra es de

escolares de dos regiones del sur de España y Francia.

Palabras clave: violencia escolar, clima escolar, Observatorio Europeo de la Violencia

Escolar, educación secundaria, estudio comparativo.

AAbbssttrraacctt::   School climate and violence. A comparative study between Spain and France

Among the present world concerns is the distress related to the observable fact of

school violence, which leads to unease in society (CIS, 2002). However, the actual

dimension of this phenomenon in each of the European countries and the similarities

and differences between them are not yet known. In this respect, the European

Observatory on School Violence relies on both a research network and the public adminis-

tration staff; the development in the understanding of school violence is found among

its objectives. This article describes one of the first research projects developed in the

context of the European Observatory on School Violence, with the same methodology and

instruments, aiming to compare the school climate and violence in secondary educa-

tion establishments in two different European countries, namely, a sample of school-

children from two southern regions of Spain and France.

Key words: school violence, school life, European Observatory of School Violence,

secondary education, comparative study.
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INTRODUCCIÓN 

La progresiva integración de los países europeos y el esfuerzo de la comunidad

social por realizar acciones coordinadas entre los países miembros está potencian-

do, entre otras muchas actuaciones, que se realicen estudios comparativos sobre los

problemas sociales que preocupan a esta comunidad diversa a la vez que bastante

semejante en sus estructuras básicas. Entre las inquietudes mundiales de la actua-

lidad, pero concretamente europeas, se encuentra la preocupación por el fenóme-

no de la violencia escolar que provoca, cada vez más, malestar en la sociedad (CIS,

2002). Pero, ¿sabemos cuál es la envergadura real de este problema en los distintos

países de la Unión Europea? ¿Sus homogeneidades y sus heterogeneidades? Ésta ha

sido una cuestión que ha interesado tanto a los investigadores europeos que están

haciendo un esfuerzo por coordinar sus trabajos y hacer elaboraciones conjuntas

(Smith y otros, 1999 y 2003; Debarbieux y Blaya, 2001a y b; Salomaki, 2001) como

a las instituciones supranacionales. Efectivamente, a partir de 1982, año en que la

Comisión de Cultura y Educación del Consejo de Europa celebró la primera confe-

rencia sobre el tema y del trabajo pionero de Walker (1989) las instituciones euro-

peas no han dejado de estimular la cooperación entre países en este sentido

(Ortega, 2002). 

A pesar de que en este sentido se ha logrado mucho, no siempre la cooperación

ha sido tan eficaz como se hubiera deseado ya que pocos estudios han utilizado los

mismos instrumentos y procedimientos homologables. Escasos trabajos de meta-

análisis, como el realizado por Smith y Ananiadou (2003) se han referido más que

a la exploración a la intervención educativa. Además, algunos trabajos (Smorti,

Menesini y Smith, 2003; Smith y otros, 2003; Ortega, Del Rey y Mora-Merchán,

2001) han puesto de manifiesto que los conceptos que se utilizan para caracterizar

el fenómeno de la violencia escolar son diversos y en muchas ocasiones no homo-

logables. Otros, como el de Naylor, Cowie y Del Rey (2001) nos permiten observar

que los estudiantes implicados en violencia escolar señalan aspectos del problema

que los investigadores no siempre incluyen en sus estudios. Evidentemente, todo

ello no es más que un reflejo de hasta qué punto se ha desarrollado este tema; sin

embargo, en nuestra opinión, se hacía necesario dar un paso más y realizar verda-

deros estudios comparativos utilizando la misma metodología, idéntico instrumen-

to e igual procedimiento de recogida y análisis de datos. Es lo que hemos hecho en

el estudio que presentamos, realizado en el marco del Observatorio Europeo de la

Violencia Escolar, al que pertenecen nuestros equipos de investigación.

El Observatorio Europeo de la Violencia Escolar, situado en Burdeos, reúne una

red de investigadores y representantes de centros educativos cuyos objetivos son:

avanzar en el mejor conocimiento de los fenómenos violencia escolar, la delin-

cuencia y victimización juvenil y sus problemas adyacentes, además de la identi-

ficación y el reconocimiento de buenas prácticas y programas de intervención y

prevención exitosos, así como el descubrimiento y la homologación de buenas

metodologías. 



La primera comparación de este tipo Blaya (2001) entre Francia e Inglaterra fue segui-

da por el estudio entre Bélgica y Alemania, y ahora, en esta misma línea, presentaremos el

estudio comparativo Francia-España, antes de lo cual, trataremos de situar el problema

estudiado en el contexto de los distintos aspectos que el tema de la violencia implica.  

CLIMA, VIOLENCIA Y MALTRATO ESCOLAR

Los estudios sobre violencia escolar han discurrido por tres grandes vías, que se

corresponden básicamente con las tres grandes áreas de conocimiento que se han

interesado por estos problemas: la psicoeducativa; la socio-pedagógica y la crimino-

lógica; cada una de ellas ha focalizado un aspecto del problema. Las tres han sido

fructíferas especialmente en los últimos diez años del siglo XX y en éstos del incipien-

te XXI pero con frecuencia se han ignorado respectivamente, lo que no es tan fructí-

fero. Los estudios psicológicos han focalizado, como no podía ser de otra forma, los

procesos personales e interpersonales implícitos y explícitos en el complejo fenóme-

no de la agresividad, la conducta agresiva, la victimización y la conducta violenta, en

sus diferentes matices. La línea socio-pedagógica ha sido hábil en la descripción de

factores sociales vinculados a estos fenómenos, describiendo condiciones de riesgo,

como la pobreza, las características de la juventud, los fenómenos migratorios y su

incidencia en estos problemas. Finalmente, la criminología, cuyo discurso ha sido

tradicionalmente psicopatológico tiende a aproximarse a análisis descriptivos con lo

que empieza a interesarse por la escuela como factor etiológico de la criminalidad

juvenil (Ortega, 2002). Las tres líneas parecen concluir que un ámbito de trabajo

interdisciplinar podría radicarse en el análisis del clima. 

Aunque es difícil definir qué es clima escolar, y desde la psicología se impone un

matiz interpersonal importante (Ortega, 1998; Del Rey, 2002) estamos de acuerdo con

aquellos autores (Bliss, 1993; Hoy y otros, 1991; Blaya, 2001; 2002; Del Rey, 2002) que

afirman que el clima es la calidad general del centro que emerge de las relaciones

interpersonales percibidas y experimentadas por los miembros de la comunidad edu-

cativa. El clima se basa en la percepción colectiva sobre las relaciones interpersona-

les que se establecen en el centro y es un factor influyente en los comportamientos de

los miembros de la comunidad educativa. Concretamente, podemos definirlo como lo

hace Fernández Díaz (1994) cuando afirma que el clima escolar es:

El ambiente total de un centro educativo determinado por todos aquellos facto-

res físicos, elementos estructurales, personales, funcionales y culturales de la insti-

tución que, integrados interactivamente en un proceso dinámico específico, con-

fieren un peculiar estilo o tono a la institución condicionante a su vez de distintos

productos educativos (Fernández Díaz, 1994, p. 4, citado en Del Rey, 2002).

Eric Debarbieux (1996; 1999), partiendo de estudios sobre percepción del sen-

timiento de inseguridad (Wilson y Kelling, 1982) y focalizando el concepto de inci-
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vilidad, ha desarrollado una línea de investigación en la que, sin emitir a priori una

definición de violencia, explora entre el alumnado y los docentes, la violencia inser-

ta en el complejo fenómeno del clima. Ésta es la línea que en el trabajo que presen-

tamos hemos seguido, lo cual ha supuesto para el equipo español abrirse a un

campo, el socio-pedagógico, en el cual encontrar complementos conceptuales y edu-

cativos al ya ampliamente estudiado en nuestro contexto nacional. Como es conoci-

do, la investigación sobre violencia escolar en España, ha estado principalmente

ligada a la corriente psicoeducativa que, ha focalizado su trabajo en el fenómeno de

la violencia interpersonal entre escolares, conocido como maltrato entre iguales

(Vieira, Fernández y Quevedo; 1989; Cerezo y Esteban, 1992; Ortega, 1994a y b,

Ortega y Angulo, 1998; Defensor del Pueblo, 2000; Ortega y Mora-Merchán, 2000;

Ortega y Del Rey, 2001; Ortega; Del Rey y Fernández, 2003; Ortega, 2003). Aunque

en algunos de los trabajos, realizados con el cuestionario de Ortega, Mora-Merchán

y Mora (1995) se introducen cuestiones sobre bienestar/malestar en las aulas, amis-

tades y aislamiento social, el grueso del enfoque de nuestros trabajos anteriores se

refieren al maltrato, el acoso, el abuso físico, psicológico y social entre los escolares;

un factor decisivo para la comprensión del clima, pero no han sido estudios concre-

tos sobre clima escolar. También, durante los últimos años, se han desarrollado estu-

dios sobre indisciplina y violencia escolar, más allá del maltrato entre compañeros,

teniendo en cuenta a todas las personas que conviven en el centro educativo (García

y Martínez; 2001; Del Rey, 2002; Ortega y Del Rey, 2003). Similarmente, los estudios

sobre intervención en España han sido más preventivos que paliativos (Díaz Aguado,

1996; Ortega, 1997; Ortega y colb, 1998; Trianes, 1996; Fernández, 1998; 2001;

Ortega, 2001; Ortega, Del Rey y Fernández, 2003; Del Rey y Ortega, 2001), lo que no

obsta para pensar que quizás era necesario un estudio cuyo foco principal fuera el

clima, que es lo que hemos intentado con este estudio comparativo.

En Francia, las investigaciones se han focalizado históricamente en la indiscipli-

na del alumnado (Testánière, 1967; Sélosse et al., 1972; Tallon, 1983), aunque muy

pronto surge una línea centrada en la violencia institucional, que pone de relieve

que es el propio sistema, reproductor de desigualdades sociales, el responsable en

gran medida (Bourdieu y Passeron, 1970; Baudelot y Establet, 1970). A partir de los

años ochenta, se comienza a percibir la violencia escolar pero como un elemento

importado por las poblaciones más pobres y marginadas (Debarbieux y Montoya,

1998). Sin embargo, en los 90, por un lado a consecuencia de las demandas del

alumnado de secundaria sobre la necesidad de seguridad y, por otro, de la influen-

cia de la literatura científica anglófona, se va tomando conciencia tanto de la

influencia de los centros escolares sobre la inseguridad y la violencia interna como

de la posibilidad de actuar sobre un fenómeno que evidentemente no era sólo exó-

geno (Debarbieux, 1996; 1999; Blaya, 2001). Es durante estos años cuando el equi-

po que dirige el profesor Debarbieux comienza sus investigaciones nacionales,

momento en el que el gobierno francés inauguró planes nacionales de lucha con-

tra la violencia escolar. Otro decisivo factor de influencia, en los años noventa, fue



el desarrollo de programas de intervención, sobre todo los basados en el asesora-

miento y en la ayuda entre alumnos (Bonafé-Schmitt, 1992; 2002). 

En la actualidad, las líneas de investigación más activas se refieren a los estudios

sobre lo que Debarbieux (2003a) denomina micro-violencias y clima escolar, ade-

más de a los análisis referidos a la influencia de la mundialización de la economía

en la educación; la dinámica Norte-Sur y el enfrentamiento de las comunidades

educativas y sobre todo los jóvenes (Debarbieux, 2003b), así como al importante

papel de la formación del profesorado tanto inicial como permanente (Blaya, 2003).

En nuestro trabajo conjunto, hemos priorizado la cuestión del clima y la violencia

escolar, que pasamos a presentar a continuación. 

CLIMA Y VIOLENCIA ESCOLAR: UN ESTUDIO COMPARATIVO EN CENTROS

FRANCESES Y ESPAÑOLES

La característica más destacable de este trabajo es que sigue la metodología de

investigación elaborada por Debarbieux (1996) en cuanto al clima escolar, inclu-

yendo el trabajo conjunto de investigadores franceses y españoles tanto en la reco-

gida de datos y su codificación como en el análisis e interpretación de los resulta-

dos. Se sitúa en la encrucijada de lo que Rokkan (1966) clasifica de investigación

reproducida e investigación cooperativa. Tal cooperación permite evitar la trampa

del etnocentrísmo y el distanciamiento de la interpretación de cada una de las cul-

turas implicadas (Le Than Khôi, 1981; Berthoud, 1986).

OBJETIVOS

La finalidad básica de nuestro estudio es comparar el clima y la violencia escolar en

centros de Educación Secundaria de dos regiones del sur de España y Francia respec-

tivamente: Andalucía y Marsella. Concretamente, los objetivos de este estudio son:

• Describir y comparar, en ambas muestras estudiantiles, el clima escolar en tér-

minos de percepción de inseguridad; de violencia y percepción de consumo

de drogas y otros factores de riesgo en las escuelas.

• Describir y comparar, en ambas muestras estudiantiles, la percepción de

experiencias de victimización. 

• Describir y comparar, en ambas muestras estudiantiles, la influencia del factor

género, tanto respecto del estudio de clima como del estudio sobre victimización. 

LA MUESTRA

La investigación se ha desarrollado con una muestra de nueve escuelas: cuatro de

Marsella (Francia) y cinco de Andalucía (España), ambas regiones situadas en el sur

de sus respectivos países, en zonas poblacionales de bajo o medio-bajo nivel socio-

económico. El número de alumnos encuestados en cada centro es diferente depen-
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diendo del tamaño de cada centro, que ha sido la unidad de análisis a un primer

nivel (ver Tabla I).

En España se ha registrado y analizado la totalidad del alumnado de cada cen-

tro, mientras que en Francia se ha utilizado una muestra cuasi-aleatoria mediante

el procedimiento de solicitud al profesorado o al director de la elección de alum-

nado de todos los niveles educativos y competencias académicas. La variable géne-

ro está cerca de ser compensada (50,1% chicos y 49,9% chicas). Se trata de alum-

nado de Educación Secundaria Obligatoria en ambos países (edades entre 12 y 16

años) aunque como se puede ver en la tabla II existen casos excepcionales. La mues-

tra total es de 1.788 estudiantes de los que 815 son de España y 973 de Francia.

PROCEDIMIENTO DE RECOGIDA DE INFORMACIÓN

En ambos países, los centros que han participado en el estudio lo han hecho de

manera voluntaria y tras la aprobación del Consejo Escolar. El equipo de investiga-

ción se comprometió a devolver la información de manera sistematizada y propuso

a los docentes y directivos de las escuelas, tras conocer los resultados, estímulos y

orientaciones para que éstos pusieran en marcha un proyecto educativo preventivo

o paliativo. Una vez conseguida la aprobación y concertado el día que el centro

consideraba conveniente, varias personas del equipo de investigación se despla-

TABLA I

Distribución de la muestra por centros y país

TABLA II

Distribución de las muestras por edad por país



zaban hasta el centro y entraba una persona por aula, sin la presencia del profeso-

rado. Este procedimiento de recogida de información ha sido más costoso y largo

que si hubiéramos mandado los cuestionarios por correo, pero consideramos que

es de especial relevancia la ausencia del profesorado cuando el alumnado cumpli-

menta los cuestionarios y el poder garantizarle que los cuestionarios no iban a ser

leídos por sus docentes y que íbamos a mantener la confidencialidad de la informa-

ción. En el caso del estudio español, teníamos experiencia previa (proyectos SAVE y

ANDAVE: Ortega y Mora-Merchán, 2000 y Ortega y Del Rey, 2001) en este modelo

ecológico de recogida de la información que había dado buenos resultados. En la

mayoría de los centros teníamos una sesión con el claustro de profesores donde les

informábamos de diferentes proyectos de intervención de los cuales podían ser par-

tícipes. No se les informaba, específicamente, de que se exploraría la percepción del

clima y la violencia escolar, dado que era un objetivo de la investigación explorar la

propia concepción de los escolares sobre estos tópicos. 

EL INSTRUMENTO

El cuestionario utilizado es el International Survey of School Climate. Secondary School

Students Questionnaire (Debarbieux, 1996). La estructura formal y el contenido del

mismo es el siguiente: 49 preguntas de las que 8 son de escala Likert; 15 son abier-

tas y 16 de opción múltiple; 10 se refieren a datos personales. Este instrumento, cre-

ado para realizar estudios comparativos en el marco del Observatorio Europeo de la

Violencia Escolar, ha sido utilizado ya con 26.000 alumnos franceses (Debarbieux,

1996; 1999) y en estudios comparativos con muestras de Inglaterra (Blaya, 2001),

Alemania y Bélgica. 

RESULTADOS

Vamos a presentar los resultados en tres grandes apartados que se corresponden

con los tres grandes objetivos antes enunciados. En cada uno de dichos aparados

ofreceremos los datos descriptivos y los comparativos y dejaremos para una refle-

xión final la discusión sobre posibles causas e inferencias que de ellos se pueden

derivar. 

RESULTADOS SOBRE CLIMA ESCOLAR GENERAL

Los indicadores que Debarbieux (1996) propone para la valoración del clima

mediante su instrumento son: la percepción, por parte del alumnado, sobre clima

general; la percepción de comportamientos y actos de violencia; la percepción de

la calidad del entorno cercano al centro escolar; la percepción de las relaciones

entre compañeros, con el profesorado y con otros adultos del centro; la percepción

de la efectividad del aprendizaje; y la percepción general de tensión entre docen-

tes y alumnado. 
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Tomando como variable independiente el país de origen de los alumnos encon-

tramos (ver Tabla III) que entre las principales diferencias está la valoración de las

relaciones entre compañeros, donde los escolares franceses parecen estar más con-

tentos sobre este aspecto del clima social. Sin embargo, respecto los otros focos de

diversidad los escolares españoles observan menos tensión entre profesorado y

alumnado y valoran más positivamente el clima general. Hay igualmente diferen-

cias, aunque menores, en la percepción violencia: los estudiantes franceses perci-

ben, más que los españoles, la presencia de fenómenos y comportamientos violen-

tos. No parece haber desacuerdo significativo en relación a la valoración sobre el

aprendizaje, la calidad del entorno cercano y las relaciones con adultos, sean éstos

docentes o no.

La Tabla III es compleja y merece ciertas explicaciones: los criterios selecciona-

dos para medir el clima se resumen por el nombre de variables: gral, para valoración

general del clima; alumnos para relaciones entre alumnos; profs, para relaciones

entre alumnos y profesores; otros, para relaciones entre alumnos y otros adultos,

violencia, para violencia percibida por los alumnos, barrio, para la apreciación del

entorno cercano de la escuela, tensión, por la tensión que los alumnos perciben

entre ellos y sus profesores y, por último, aprendizaje, para la calidad del aprendiza-

je percibida. El hecho de que los alumnos contesten a preguntas de escala Likkert

de cinco opciones, nos permite calcular medias a partir de sus respuestas para

hacernos una idea de la valoración general de cada uno de los componentes del

clima y que se pueden ver en la tabla. Las medias que aparecen enmarcadas se

corresponden con las medias particularmente más significativas (p=0,01). 

Un análisis Cluster posterior nos permite establecer cuatro perfiles de alumna-

do y encontrar en realidad dónde están las diferencias entre las dos submuestras.

Los cuatro grandes grupos de opinión en relación al clima encontrados se caracte-

rizan por: los que destacan la calidad del entorno cercano; los que destacan la cali-

dad del interior del centro; los que piensan que todo va bien; y los que piensan que

todo va mal. Ello nos permitió descubrir que las diferencias más relevantes (p=0,01)

se encuentran en éste último perfil. Es decir, es en la valoración negativa del clima

donde existen verdaderas diferencias significativas entre estudiantes franceses y

españoles (ver Tabla IV).

TABLA III

Medias de las variables componentes del clima por país 

(Los valores son medias: 1= más negativo y 5 más positivo)



En relación con la valoración estudiantil del clima, la variable género ha demos-

trado comportarse de manera diferente en ambos países: en la muestra francesa no

se observan diferencias significativas, pero sí en la muestra española donde las chi-

cas encuentran menos tensión que los chicos (p=0,02), manifiestan más que ellos

que aprenden bien (p=0,01); y tienen, más que ellos, una buena percepción de su

centro (p=0,05).

SENTIMIENTO DE INSEGURIDAD

Debarbieux (1996) propone que las preguntas de su cuestionario relativas a percep-

ción de violencia, presencia y consumo de drogas y de robos con amenazas en el

centro componen una dimensión que denomina sentimiento de inseguridad esco-

lar. A este respecto, en la muestra general encontramos que un 9,2% contesta que

existe muchísima violencia; un 13,8% mucha violencia y un 13,7% afirma que no

hay ninguna violencia, y el resto de la muestra opina que lo que observa es normal

o poca violencia. Respecto de la presencia o consumo de drogas: el 10,7% afirma

que existen drogas en el centro; y 26,1% que suceden extorsiones o amenazas.

En el análisis comparativo entre países, encontramos diferencias en relación con

la percepción de violencia (p=0,01) como se puede ver en la tabla V, ya que más chi-

cos franceses (12,3%) perciben muchísima violencia en sus centros que españoles

(6%) y, en el caso contrario, existen más alumnos españoles (18,9%) que afirman la

ausencia de violencia en sus centros en relación con los franceses (10%). Sin embar-

go, recategorizando los valores de la variable simplificando el número de respuestas

de cinco a tres, es decir, uniendo las respuestas de «nada» y «un poco», por un lado, y

«muchísima» y «mucha», por otro, encontramos más detalladamente dónde están las

diferencias entre las submuestras. Como podemos ver en la tabla VI, el número de

alumnos que no perciben problemas de violencia en sus centros es similar (casi la

mitad de la totalidad en cada país), encontrándose las diferencias en el alumnado que

sí percibe la existencia de violencia en sus centros y en relación con la cantidad de

violencia percibida (p=0,01). El 26,7% de los alumnos franceses tienen la percepción

de un alto nivel de violencia frente al 19,9% de españoles y el 23,8% de los franceses

perciben un nivel medio de violencia frente al 32,8% de españoles. 
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En relación con la variable género encontramos que existen diferencias signifi-

cativas pero éstas parecen depender más de la variable país que del género mismo

(ver Tabla VII). Así, por ejemplo, la opción «muchísima» ha sido elegida más por chi-

cos que por chicas de ambos países, ocurriendo lo contrario respecto de la opción

«normal». Con estos resultados podemos decir que las diferencias de género están

en ambos países siguiendo la misma línea, pero dentro de los niveles que predomi-

nan en cada uno de ellos. Es decir, la percepción de violencia escolar de una chica

francesa es prioritariamente la opinión de un/a escolar francés y luego la opinión

de una escolar chica. 

TABLA V

Percepción de violencia (5 niveles)

TABLA VI

Percepción de violencia (3 niveles)

TABLA VII

Percepción de violencia por género y país



La percepción sobre la presencia y consumo de drogas es el segundo indicador

que Debarbieux (1996) ha incluido en esta escala de sentimientos de inseguridad

escolar. Aquí hemos encontrado igualmente diferencias significativas (p=0,01)

entre los países (ver Tabla VIII). Los escolares franceses expresan más alta percep-

ción de este indicador que los españoles (15,1% frente a 5,9%). Finalmente, el ter-

cer indicador se comporta en la misma tendencia (ver Tabla IX) y sus diferencias

son significativas (p=0,01): más estudiantes  franceses que españoles piensan que

en sus centros hay problemas de extorsiones (32,5% frente a 19,7%).

Respecto de la variable género, observamos que no hay diferencias significativas entre

chicos y chicas de ambos países, aunque las tendencias indican que los chicos perciben

más problemas que las chicas. Sí hemos encontrado diferencias significativas en relación

con la percepción de drogas y problemas de extorsión, cuando buscamos las diferencias

al mismo tiempo con país y género (ver Tablas X y XI). Aunque como en el caso anterior

éstas pueden ser explicadas más por la influencia del país que por la del género. 
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TABLA VIII

Percepción de existencia de drogas en el centro por país

TABLA IX

Percepción de extorsiones en el centro educativo según  país

TABLA X

Percepción de drogas en el centro por país y género
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VICTIMIZACIÓN E INTIMIDACIÓN: LA CARA PSICOLÓGICA DEL PROBLEMA

La dimensión victimización o percepción de ser víctima escolar y su correlato o

autoconciencia de ser un agresor escolar, es uno de los problemas más estudiados

en las investigaciones psicológicas sobre violencia escolar. Sin embargo, desde una

perspectiva socioeducativa dicha dimensión se suele estudiar en el marco de otros

problemas sociales y de violencia en general. Ésta es la línea que aquí hemos segui-

do en este estudio comparativo. Así llamaremos «victimización» a la percepción de

ser víctima de violencia escolar en alguna medida o con alguna frecuencia y multi-

victimización a la percepción de ser objeto de diferentes tipos de agresiones, extor-

siones, abusos o cualquier tipo de malos tratos. 

En esta línea, en el cuestionario Debarbieux (1996) se le pregunta al alumnado

sobre si ha sufrido los siguientes hechos de maltrato: ser insultado, ser agredido

físicamente, ser amenazado y ser objeto de robos en el centro, además de si ha par-

ticipado en robos, chantajes y amenazas. 

En relación con el primero de los supuestos, la victimización, encontramos

diferencias significativas (p=0,01) entre estudiantes franceses y españoles: casi el

doble de los chicos franceses (69,2% frente a 37,8% de españoles) afirman haber

sido insultados. Aunque las tendencias en ambos países muestran que los chicos

son más insultados que las chicas en cada uno de los países, no son significativas

estas diferencias en función del género. Preguntados los estudiantes si los insultos

habían sido de carácter racista, en un primer momento, encontramos diferencias

(p=0,01, ver Tabla XII) entre ambos países, sin embargo si seleccionamos a los

alumnos que han sido insultados, observamos que a este respecto, las diferencias no

son significativas. La diferencia está en que hay mayor número de alumnos france-

ses que habiendo contestado que no han sido insultados contestan afirmativamen-

te a la cuestión de la naturaleza racista de esos insultos; hay que hacer notar, en este

sentido, que las escuelas francesas recibían, en estos años, mayor número de estu-

diantes inmigrantes. 

TABLA XI

Percepción de extorsiones en el centro por país y género



Dentro del grupo de los alumnos que han sido insultados, no encontramos dife-

rencias de género, aunque las tendencias son diferentes en función del país, ya que

en Francia obtenemos resultados semejantes entre chicos y chicas: 27,7% chicas y

27,1% chicos, mientras que en España las chicas muestran ser más sensibles que los

chicos (21,6% frente al 14,8% de los chicos) en relación con la existencia de insul-

tos racistas.

A pesar de la posible explicación en función de la diferencia en el número de

alumnos inmigrantes entre Francia y España, otros datos demuestran que son más

que posibles las diferencias reales entre ambos países, ya que en cuanto a la agre-

sión física, también existen grandes diferencias (p=0,01) donde el 20,7% de los chi-

cos franceses han sido físicamente agredidos, siendo el 8,6% en el caso de los espa-

ñoles. En este aspecto, las diferencias de género, aunque no significativas, muestran

las mismas tendencias que en investigaciones anteriores que han estudiado la cues-

tión del género (Ortega, 1994 a y b; Ortega y Merchán, 2000; Del Rey, 2002), los

chicos más implicados que las chicas.

No existen diferencias significativas en cuanto a ser objeto de amenazas; de

hecho, muy pocos alumnos en ambos países y géneros afirman haberlas padecido

(6% chicas y 5,2% chicos, en Francia, y 4,7% chicas y 5,8% chicos, en España).

Tampoco existen diferencias entre países ni géneros sobre los robos, aunque en este

caso el índice de incidencia sea mayor en ambos casos (47,2% Francia y 43,5%

España). Un detalle, sin embargo, expresa que sí existen diferencias en función del

tipo de cosas que son sustraídas (p=0,01). Como podemos ver en la Tabla XIII en

España se quita más dinero que en Francia; habría que consignar que en la mayo-

ría de los institutos españoles hay cafeterías y se deja salir a la calle durante la hora

del recreo a los cursos superiores, lo que no sucede en Francia. 
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TABLA XII

Víctima de insultos racistas por país

TABLA XIII

Tipo de cosas sustraídas en los centros por país 
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En la cara opuesta de la victimización están los alumnos que participan como

intimidadores y agresores de sus compañeros. Aquí hemos hallado igualmente dife-

rencias significativas (p=0,01). El triple de estudiantes franceses que españoles afir-

man haber realizado este tipo de maltrato entre iguales (10% frente a 3%). Al igual

que en la mayoría de los tipos de victimización, en el rol activo intimidar mediante

amenazas a los compañeros, no encontramos diferencias significativas entre géne-

ros aunque los chicos están más implicados que las chicas en ambos países.

LA VICTIMIZACIÓN E INTIMIDACIÓN PERSISTENTE Y GENERALIZADA

Como hemos podido observar, las diferencias entre los centros franceses y españo-

les son considerables respecto de la percepción del clima escolar como de la parti-

cipación pasiva y activa en fenómenos de victimización entre iguales. 

Un análisis más profundo nos revela los perfiles de chicos/as que experimentan

vivencialmente la violencia escolar. Nuestra hipótesis es que los chicos que experi-

mentan violencia, sobre todo multivictimización, seguramente perciben el clima

mucho más inseguro y arriesgado; tanto las investigaciones psicoedutivas sobre

maltrato entre escolares (Smith & Sharp, 1994; Ortega y Mora-Merchán, 2000; Del

Rey, 2002) como las sociopedagógicas sobre clima (Roché, 1996; Debarbieux,

2003a y b) lo señalan como un factor determinante. En este sentido, la composi-

ción de una variable de victimización en función del número de tipos de victimiza-

ciones sufridas nos ofrece un mapa-resumen sobre cómo se distribuyen las distin-

tas formas de multivictimización en relación a los factores de riesgo, de género, de

centro escolar y, lo que más nos interesa en este artículo, de país objeto de la com-

paración. Se describen seis categorías, desde la no victimización hasta la super mul-

tivictimización (insultos, racismo, extorsión, robo y golpes).  

Como se puede ver en la Tabla XIV, la distribución del alumnado en función de

la experiencia de ser victimizado va desde el 26,7% de ellos/as que declaran que no

han sido agredidos hasta un pequeño grupo (5,3%) que se está viendo sobre-victi-

TABLA XIV

Perfiles de alumnos en función del numero de victimizaciones recibidas



mizado (entre 4 ó 5 tipos de agresiones). Si, como comprobaremos más adelante,

este grupo de estudiantes es el que se encuentra en una mayor situación de riesgo,

medir la eficacia de los sistemas educativos en lo relativo a la protección de estos

alumnos respecto del sufrimiento de la violencia consistiría en medir si este grupo

de alumnos es mayor o menor en cada uno de los países, regiones o incluso centros

educativos. En estudio que aquí presentamos, como se puede ver en la Tabla XV, el

nivel de incidencia de la multivictimización es diferente y significativa, y sigue la

tendencia descrita para otros aspectos del problema. 

En relación con los chicos que se perciben como no víctimas, el porcentaje de

estudiantes españoles es el doble que el de los franceses (37,8% versus 18,1%), y

el porcentaje de sobre-victimizados es menor en España que en Francia (2,5%

contra 7,5%). Es necesario, en nuestra opinión, insistir en algunos detalles, para

ello, hemos cruzado la variable de victimización, arriba descrita, con las variables

de clima y de calidad de relaciones interpersonales del cuestionario utilizado.

Los resultados, en este sentido, se pueden resumir en: a mayor número de victi-

mizaciones, mayor grado de sentimiento de inseguridad (p=0,01, ver Tabla XVI) y

peor percepción del clima general de centro medida, al igual que anteriormente,

mediante el cálculo de medias de los ocho variables que la componen (p=0,01,

ver Tabla XVII).  
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TABLA XV

Incidencia de multivictimización en cada país

TABLA XVI

Percepción de violencia en función del perfil de victimización
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En el gráfico I, se puede observar cómo la satisfacción baja al aumentar la tasa

de victimización tras realizar un análisis de componentes principales (ACP) y que

nos permite comprender con mayor facilidad los resultados presentados en la Tabla

XVII teniendo en cuenta que el eje horizontal explica el 71,8%.

El gráfico muestra cómo se reparten, en un eje, las víctimas en función del

número de victimizaciones sufridas y según los criterios de tasa de calidad que se

atribuye al centro escolar y a las relaciones interpersonales, criterios todos ellos

correlacionados. Los puntos que están colocados a la derecha del eje 1 se destacan

por tener un nivel de satisfacción general más alto que los que están situados a la

izquierda. Ello nos indica que el ser víctima repetida de víctimizaciones influye en

el concepto que se tiene de clima, al menos ello ocurre con los escolares de la mues-

tra de este estudio. Además, hemos encontrado que la multi-victimización también

TABLA XVII

Medias de los componentes de clima según perfil de multivictimización

GRÁFICO I

Análisis de componentes principales variables de clima y grado de victimización



está relacionada con las experiencias activas de intimidación. Los estudiantes que

hemos denominado multivictimizados están, significativamente más representados

(p=0,01) entre los chicos que afirman haber intimidado a otro (ver Tabla XVIII).

La teoría criminológica de los estilos de vida (Cusson, 1983) nos ofrece una muy

adecuada interpretación de este vínculo cuando afirma que las conductas de riesgo

tienden a acumularse en las víctimas y los agresores y que éstos últimos tienen mayor

riesgo que la media ordinaria de la población general de verse, así mismos, agredidos.

Por otra parte, los escolares multivictimizados son mayoritariamente del sexo masculi-

no; concretamente en nuestro estudio el 80% de ellos son varones, lo que coincide con

resultados de otras investigaciones sobre fenómenos de maltrato entre iguales y victi-

mización severa (Smith y otros, 1999; Ortega y Mora-Merchán, 2000; Del Rey, 2002). 

Por último, nos gustaría mostrar cómo, en nuestro estudio, los alumnos más vic-

timizados parecen percibir, en mayor medida que otros, la presencia y el uso de dro-

gas en su centro (ver Tabla XIX), lo que podría estar causado por su cercanía, aun-

que no lo podemos afirmar ya que sólo hemos tenido esta variable en cuenta como

parte del sentimiento de inseguridad. Por lo tanto, resulta lógico, como vimos en el

apartado de resultados sobre el sentimiento de inseguridad, que sean menos los

alumnos españoles que afirmen que hay droga en su centro educativo. 
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TABLA XVIII

Relaciones entre multictimización e intimidación

TABLA XIX

Percepción de drogas en función del grado de victimización
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CONCLUSIONES

A pesar de las precauciones que hay que tomar dado que el estudio español y el

francés no son del todo idénticos debido a que no se ha realizado un control

exhaustivo de la composición de ambas muestras, el estudio comparativo pone de

manifiesto importantes diferencias respecto de la forma en que se visualiza la con-

flictividad social, la percepción de inseguridad y violencia en ambos países.  

Estas diferencias son manifiestas en relación a los indicadores de la percepción del

clima escolar por parte de la comunidad escolar, así como en relación al sentimiento

de seguridad percibido por el alumnado. Los escolares españoles tienden a percibir el

clima social dentro de la escuela de forma más positiva y observan menos tensión

entre el profesorado y el alumnado aunque el alumnado francés valora más positiva-

mente las relaciones entre compañeros. Igualmente, los escolares españoles expresan

un nivel más bajo de sentimientos de inseguridad respecto de la escuela.

El análisis de conglomerados nos ha mostrado la existencia de un conjunto

amplio del alumnado extremadamente insatisfecho con el clima escolar, pero tam-

bién este indicador es mucho más destacado en Francia, donde casi un tercio de la

población adolescente de las escuelas que participaron en este estudio piensa que

todo va mal en su centro y que hay mucha violencia. Un grupo de estudiantes, extre-

madamente descontento, también se encuentra entre los escolares españoles, pero

se reduce a la mitad del grupo francés.

Otra conclusión a la que, con todas las precauciones, cabría llegar, se refiere a

cómo se percibe el clima por los distintos grupos de escolares y en relación a su rol

participante en problemas de violencia, donde quizás hay que desmentir la popu-

lar idea de que la violencia escolar no es más que un fantasma inespecífico (Roché,

1996). Nuestros datos muestran que son los escolares que sufren violencia los que

se sienten más inseguros en la escuela. Son los escolares víctimas de sus compañe-

ros los que tienen la percepción más negativa sobre todas las dimensiones del

clima; lo que se corrobora muy especialmente en la categoría que Debarbieux y

Blaya (2001a) han denominado multivictimizacion. Así, dicha multivicticimización

podría considerarse un factor de degradación del clima y de la calidad de las rela-

ciones interpersonales, en cuanto que no sólo afecta psicológicamente de forma

seria a los individuos, sino que éstos, al sentirse mucho más vulnerables, en todos

los aspectos, incluyen un factor social de riesgo al clima de relaciones en la escue-

la. Es lo que hemos llamado, en España (Ortega y colb, 1998; Ortega, 2000), ries-

gos para la convivencia que aporta la violencia interpersonal.

Como mapa resumen de las experiencias de victimización, en sus extremos,

podemos decir que tanto en el extremo positivo (no ser victimizado) como en el

negativo (ser sobrevictimizado) las escuelas españolas presentan datos menos pre-

ocupantes que las francesas, en el momento en que se recogieron los datos y res-

pecto de las escuelas que se compararon, cuyas muestras como se ha dicho no se

puede afirmar que fueran del todo homogéneas. 



Respecto del género, como suele ser en los estudios de violencia de cualquier

tipo, son los varones los más implicados en estos fenómenos; sin embargo, también

en esta dimensión hemos encontrado diferencias interculturales. Es decir, existen

mayores diferencias entre las dos submuestras (francesa y española) aunque dentro

de cada una de ellas las tendencias en las diferencias entre sexos siguen los pará-

metros encontrados en otros estudios europeos (Smith y otros 1999; 2003). 

Estas diferencias no pueden ser generalizables en general a la comparación de

ambos países, hará falta más investigación, especialmente con muestras representa-

tivas de toda la población francesa y española respectivamente, pero este estudio

pone en evidencia que existen diferencias en las que conviene profundizar. El siste-

ma educativo francés es diferente al español en muchos aspectos, muchos de ellos

se refieren a tradiciones culturales muy arraigadas y de alta calidad. También

Francia es un país que ha tenido que afrontar una amplia diversidad cultural

(Debarbieux, 1999) que España ya ha empezado a afrontar en límites considerables.

El sistema educativo francés, basado en un modelo administrativo y curricular cen-

tralizado es evidentemente distinto del sistema español basado en un modelo admi-

nistrativo descentralizado y de currículo abierto. La formación inicial y permanen-

te del profesorado son estructuralmente distintas en ambos países; igual cosa puede

decirse del sistema de dirección y gestión de los centros escolares. Todo ello son

factores que aquí no hemos estudiado y que pueden tener importancia a la hora de

profundizar en la comparación sobre clima y violencia escolar. 
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